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níb^r^r,c]-s hs p^antns eUar^7.?'c!a« crcciefon Htsrnes con • 
ni.s icntiiud ; p-:o oue al c bo ll ^uon á 5:r n..^ vi-
^.ro.as qu . ias o.ras. Lo qi c .sr.s H-.^^^s c u r u r o . .a 
los pr^mc:os och . d - s tuí co-a n,ür..v; 'o^a. romaneo d 
ni^d^o tcrmi-o de estas v^antr^s ckc.:i.z;.das 4 9 ! . v . c . s s 2 
Icbantaroa ha^ra S2.Un.r= v m.dia , ínterin la. otras so.o 
crecieron d 5^- l̂ "^^^ V ^ T.n.bicn 5. ccrcio o Mr. iNa-
ncb-r- , centra 1. s ob^c; v.cicncs d.: a'g-mos FÍSICOS, ca 
q . e l^s íiores el.Cir'z^das no tcnian nu.yoc o'.ur , qu: las 
que no lo est:.ban. 

R A S G O DE GUNFRCSIDAD. • 
Y T N corazoi gc-croso disimula tai iniucias , y SC Í : : -
l ^ j fuciza á in>piipari:.s, nu^s bien por medio de U 

ehn'ia de íus propias acciones , oy.c por la i>r.peruo^i-
d.'d d^ su coltra . la o,uc es ciertnn-cntc la a^as noble 
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de todas las vencarizas. Un Cavailcro h bia ech ido enca­
ra Á Percz de Varg-'S en el sitio de Sevilla , que el es­
cudo CjL'e ll'.Vi.ba ro le era permitido i los de su casa. Pé­
rez no h'20 ci'so de cita it.ji.r'a ; r t ro aig^in tiempo des­
pués en el sitio de Trian?, combatió con tanto v:iljr q le 
saco su escudo todo lierizpdo d¿ ! echas, Bolvierdos; en­
tonces acia su enui'.o , que se h,;bia inantenido siempre 
fuera del tiro 't tier.ts rszon U d:xo en qverer qu ia r es­
te e'cudo á los dj nú casa , p'ies lo cuidan ran poco , y 
sin d'.ida tu. n i t -ccs iras biun el qué iiwf.es , pues losa-
bes conservar nujor. )i. 

^ S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA. 

"bil Vlcrnts 9. cLí Febrero de fjSj. 

C O N T I N U A C I Ó N DE LA C A R T A DEL SEI IOR; D . 

J a a a Bordiii , Cura de Cuevas , y Vicario de Vera 
á los Editores del Semanario , sobre 

la Agricultura. 

Todo el mundo conoce la necesidad de fomentsr ía 
crianza , y conservación de las maderas de cons­

trucción , y promover su abundancia en un Reyno , que ha­
ce gran parte de su comercio por el mar , y se halla en ía 
precisión de • mantener unas fuerzas resperables para no per­
der el Imperio , 6 impedir la dominación en las aguas. Pues 
este es el primer ramo que merece rodi la atención de 
h Agricultura , quando se trara de conducirla á su per­
fección .relativa al País que se cultiva. Vm?. mejar que 
yo , saben bien el fundamento , q ie tienen las continuas 
qucxas , con que se deciama en ios Arsenales por la falta de 
maderas en el Reyno , y contra el excesivo costo de ^u 
ronducion , y el derrinento qae d; aq'ü' se sig le á uno 
Je loi brazos de la riqueza de nuestra Península. Estas 
qiicxa«:, que son en realidad suficientemente fundadas , ira:i 
ídquificndo con el tiempo unos nuevos motivos de aumen-
irsc , al paso que se minoran aquellas. Este es uno de 
os desastres , que debemos á la desidia , á la inacción 
' a l a barbarie de nuestros pasados, ^ue no cuidando'de 


